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Señor Don Carlos de Noriega, se-
ñores Mier, hermanos, familiares y
amigos de la Maestra Milagros Mier
Gutiérrez:

En una de las ceremonias religio-
sas plenarias de rezos y sollozos oí
una voz que decía: “mirad como la
amaban... porque era buena”.

Señoras y Señores:
¡Qué bueno que nos reunimos

para recordar y rendir homenaje a la
Señora, a la Doctora Milagros Mier
de de Noriega!

Dice Sabines, el poeta chiapaneco:
“El mar se mide por olas, el viento
por alas y nosotros por lágrimas”, y
yo agregaría: la altura de la universi-
dad se mide por la altura de sus pro-
fesores. Mucha altura y distinción
aportó Milagros Mier a su Departa-
mento de Estudios Generales y a su
Universidad. Por eso ¡qué bueno que

se reconozca su excelente labor como
maestra y como persona. La univer-
sidad se honra cuando honra a sus
buenos profesores.

Yo quiero esta tarde, en forma
sencilla, modesta, pero muy sentida,
expresar mi afecto y admiración a
esa dama extraordinaria que también
fue extraordinaria maestra. Intento
describir algunos rasgos que me
parecen muy significativos y ejem-
plares de su magisterio viviente.

Milagros Mier tenía la que me pa-
rece cualidad sobresaliente del buen
maestro: la autenticidad. Su vida fue
la encarnación de sus ideas y convic-
ciones. Es decir, lo que pensaba con
pasión (le gustaba decir) lo convertía
en vida. A esta identificación de las
ideas con la vida yo le llamo ‘ser
verdad’. Y quien es así verdad es
camino. Y, para mí, el mejor maes-
tro es el que muestra los mejores
caminos por la verdad de su vida, el
que enseña mucho más con lo que
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es que con lo que dice. En el proceso
educativo del diálogo entre persona-
lidades Milagros Mier dió las más
elocuentes lecciones con la verdad
de su vida.

Las ideas que se hacen vida son
sólo las que se engendran, las que se
dan a luz con dolor en el parto de las
almas. El proceso de gestación es largo
y hasta angustioso para alcanzar el
momento de la iluminación y de la
evidencia. Por eso Milagros Mier hizo
amistad profunda con los filósofos
de métodos rigurosos y de ideas fuer-
tes. Nada de relativismos, de subjeti-
vismos o de nihilismos, amaba las
ideas claras, distintas y luminosas.

Le fascinaba el ensayo a morir
de Platón, el gran filósofo griego,
que consiste en la flexión del alma
sobre sí misma, porque en su inte-
rior encuentra el alimento que crece
y florece en la pradera de la Verdad
en sí y por sí.

Era casi devota de Kant. Le gusta-
ba la expresión de Machado sobre
el maestro: “Tantarín de Königsberg
con el puño en la mejilla todo lo llegó
a saber.” Exaltaba la contundencia
de los juicios a priori, evidentes en
sí mismos sin contaminación de la
sensibilidad.

De Kant no sólo admiró las Críti-
cas de la razón pura y práctica, la
Ilustración, la Metafísica de las cos-
tumbres, la Paz perpetua. Lo alabó
también como maestro ejemplar. Cito

palabras de la conferencia que la
Dra. Mier pronunciara el 12 de fe-
brero, palabras que íntegramente se
pueden referir a ella:

Tomó un cálido interés por sus
alumnos, y ellos, a su vez, sintieron
un afecto por él que duró más que
su mera relación académica. Fue un
examinador estricto. Su principio
guía como profesor consistió en
enseñar a sus alumnos, no tanto
demasiadas doctrinas filosóficas
cuanto aprender a filosofar.

Es cierto que las personas que se
aprecian y se admiran tienden a ase-
mejarse.

El interés de la Maestra Mier por
sus estudiantes era movido por su
respeto a la dignidad de sus personas
(imperativo, no sólo de la metafísica
de las costumbres, sino de sus más
íntimas convicciones religiosas). Ex-
celente defensa de la dignidad hu-
mana ahora que se vende a precios
miserables en la política, en el traba-
jo, en las guerras y hasta en las es-
cuelas y universidades; en todos los
intercambios de personas y de cosas
o de personas por cosas.

Era exigente porque amaba a sus
alumnos y sentía la urgencia de apro-
vechar el tiempo para desarrollar su
pensamiento crítico, su imaginación,
su creatividad su sensibilidad estética.
Repetía con frecuencia la prescripción
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del maestro Kant: “aquí no se viene
a estudiar Filosofía, aquí se viene a
filosofar”. Y desde ese ejercicio del
pensamiento serio y ordenado mos-
traba la importancia de la verdad, de
la justicia, de la libertad, de la paz
perpetua; grandes valores y bienes
que mueven nuestra existencia.

Vivía la lógica evidencia de que la
única manera de cambiar al mundo es
por el mejoramiento de las personas.
Y así cultivó la belleza humana que
existe en la diversidad múltiple de las
personalidades dentro de la armonía
y unidad de lo humano. Unitas in
varietate, decía Agustín, autor tam-
bién de las preferencias de la maestra
Mier.

Por razones de tiempo y de respeto
sólo he aludido a unos cuantos rasgos
de la Maestra de la vida por la vida.
Por supuesto que fue también, o tal
vez especialmente, excelente esposa,
tierna y bondadosa hija, compañera
y hermana, cordial pariente y amiga.
Descripciones y adjetivos inconmen-
surables que nada dicen comparados
con la experiencia indefinible de su
vida con nuestras vidas.

¡Qué bueno, sin embargo, que el
poder de su presencia ha trascendido
los límites del fin temporal!

Gracias, Señora, Doctora Milagros
Mier de de Noriega por su legado de
verdad, de razón, de autenticidad,
de su respeto a la dignidad personal.

NOTAS

Y gracias sobre todo por su magis-
terio de vida.
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